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     No permitas, oh mi Señor, que sea privado del conocimiento de Ti en Tus 

días, y no me despojes del manto de Tu guía. Dame de beber del río que es en 

verdad la vida, cuyas aguas han surgido del Paraíso (Ridván) en el cual fue 

establecido  el trono de Tu nombre, el Todomisericordioso, para que mis ojos 

sean abiertos, mi rostro sea iluminado, mi corazón confirmado y mi alma 

esclarecida, y se hagan firmes mis pasos.  

     Tú eres Aquel Quien desde siempre, mediante la fuerza de Su poder, ha 

sido supremo sobre todo, y ha podido, por la acción de Su voluntad, ordenar 

todas las cosas. Nada en absoluto, ni en Tu cielo ni en Tu tierra, puede 

frustrar Tu propósito. Entonces, oh mi Señor, ten misericordia de mí, por Tu 

bondadosa Providencia y generosidad, e inclina mi oído hacia las dulces 

melodías de las aves que cantan sus alabanzas a ti, en las ramas del árbol de 

Tu unicidad. 

     Tú eres el Gran Dador, el Siempre Perdonador, el Más compasivo.    

Bahá’u’lláh 

 

     Seguimos compartiendo nuestra tema, tomado de los escritos bahá’ís, con la 

primera secuencia del libro –Aprender un Arte-.  Vamos disfrutarlo pues es parte 

importantísima de nuestra dotación divina. No debemos privarnos de este don, ni 

nuestra prole ni la sociedad en general: 

9.  El Dios único y verdadero, exaltado sea, ama contemplar trabajos de suma 

destreza realizados por Sus amados. Bendito seas, pues lo que tu habilidad ha 

producido ha alcanzado la presencia de tu Señor, el Exiliado, el Agraviado.  

Quiera Dios que cada uno de Sus amigos les sea permitido aprender una de las 

artes y sean confirmados para adherirse a lo que ha sido ordenado en el Libro de 

Dios, el Todoglorioso, el Omnisapiente. 

Bahá’u’llah (De una Tabla, traducida del persa y del árabe). 

10.  En cuanto a lo que la Pluma Suprema ha señalado con anterioridad, la razón 

de ello es que, en cada arte y destreza, Dios ama la más elevada perfección. 

Bahá’u’lláh (De una Tabla, traducida del persa). 

 



EXTRACTOS DE LOS ESCRITOS DE ‘ABDU’L-BAHÁ 

11.  Aun cuando la adquisición de las ciencias y las artes es la mayor gloria de la 

humanidad, ello es así sólo a condición de que el río del hombre desemboque en 

el poderoso Mar y obtenga de la antigua fuente de Dios Su inspiración. Cuando 

esto ocurre, entonces cada maestro es como un océano sin riberas y cada 

alumno, una pródiga fuente de conocimiento. Si, entonces, la búsqueda del 

conocimiento conduce a la belleza de Aquél Quien es el Objeto de todo 

conocimiento, cuán excelente es esta meta; más, si no es así, una mera gota 

podría tal vez excluir al hombre de la anegante gracia, pues con el saber viene la 

arrogancia y el orgullo y ello acarrea error e indiferencia hacia Dios. 

(Selección de los Escritos de ‘Abdu’l-Bahá, EBILA, Buenos Aires. 1987). 

12.  Observa cuidadosamente como la educación y las artes de la civilización 

traen honor, prosperidad, independencia y libertad a un gobierno y su pueblo. 

(El Secreto de la Civilización Divina. EBILA; pág. 134). 

13.  Es por esta razón que en este nuevo ciclo, la educación y la enseñanza 

están consignadas  en el Libro de Dios como obligatorias y no como voluntarias. 

Es decir, se impone al padre y a la madre, como un deber, realizar todos los 

esfuerzos por instruir a la hija y al hijo, amamantarlos con el pecho del 

conocimiento, y criarlos en el regazo de las ciencias y las artes.  Si desatendiesen 

este aspecto serían considerados responsables y dignos de reproche, en la 

presencia del severo Señor. 

(Selección de los Escritos de ‘Abdu’l-Bahá, EBILA). 

14.  ¡Oh Dios, oh Tú que has derramdo Tu esplendor  y sobre las realidades 

luminosas de los hombres, derramando sobre ellos las resplandecientes luces del 

conocimiento y la guía, y les has escogido de entre todas las criaturas creadas 

para esta gracia celestial y has hecho que abarquen todas las cosas, que 

comprendan su íntima esencia y que descubran sus misterios, sacándolos de la 

oscuridad al mundo visible!  “Él verdaderamente muestra Su misericordia 

especial a quienquiera El desea”.     1. Corán 3:67. 

     ¡Oh Señor, ayuda a Tus amados a adquirir conocimiento y las ciencias y las 

artes, y a descubrir los secretos que están atesorados  en la más íntima realidad 

de todos los seres creados!  Haz que escuchen las verdades ocultas que están 

escritas y fijadas en el corazón de todo lo que existe. Haz de ellos las enseñas de 

guía entre todas las criaturas y rayos penetrantes de la mente que derraman su 

luz en esta, la “primera vida.”    2. Corán 56.62.  



     Verdaderamente Tú eres el Poderoso, el Protector, el Potente, el Defensor, el 

Fuerte, el Más Generoso. 

     ¡Oh compañía de Dios!  Para toda cosa creada, la Antigua Soberanía ha 

otorgado sus propias perfecciones, su virtud particular y su excelencia especial 

para que cada uno en su grado pueda llegar a ser un símbolo que indique la 

sublimidad del verdadero Educador de la humanidad y que cada uno, al igual 

que un espejo cristalino, pueda  expresar la gracia y el esplendor del Sol de la 

Verdad. 

     Y de entre todas las criaturas Él ha escogido al hombre para conferirle Su don 

más maravilloso y le ha hecho alcanzar las bondades de la Compañía en lo Alto. 

Que el más precioso de los dones sea lograr Su guía infalible, para que la 

realidad íntima de la humanidad llegue a ser un nicho que contenga esta 

lámpara y cuando los esplendores esparcedores de esta luz golpeen contra el 

brillante cristal del corazón, la pureza de éste haga que los rayos resplandezcan 

aún más fuertes que antes y brillen en gloria sobre las mentes y las almas de los 

hombres. 

‘Abdu’l-Bahá (De una Tabla, traducida del árabe). 

             . . . /   

 


